Parroquia Nuestra Señora de la Paz

Escuela de Teología

Tema 6: Escritos de San Pablo
Los escritos de San Pablo son cartas, que en otro tiempo se consideraba que eran 14:

	Romanos

1 y 2 Corintios

Gálatas

Efesios

Filipenses

Colosenses
	1 y 2 Tesalonicenses

1 y 2 Timoteo

Tito

Filemón

Hebreos


De las 14 cartas, hay cuatro  que se denominan "cartas de la cautividad": Efesios, Filipenses, Colosenses y Filemón, porque habrían sido escritas por Pablo mientras se encontraba en prisión; y hay varias que se denominan “cartas pastorales”: Timoteo y Tito, pues se dirigen a responsables de comunidades para orientarles en la guía pastoral de las mismas. También sabemos de otras cartas que existieron pero que se han perdido y no tenemos ninguna copia. Por ejemplo, en la 1Cor Pablo parece que alude a una carta anterior (1Cor 5,9).
Cartas auténticas

Hoy sabemos que no todas esas 14 cartas que se atribuyen a san Pablo son de él. Los argumentos que se utilizan para cuestionar la autoría paulina de algunas de estas cartas hacen referencia al estilo literario, al vocabulario empleado y a la doctrina, pues existen contradicciones entre algunas de ellas. De las 14 cartas, hoy existe consenso entre los expertos en que sólo 7 son auténticas de San Pablo:

Romanos

1 y 2 Corintios

Gálatas

Filipenses

1 Tesalonicenses

Filemón
Las otras cartas que no se consideran con seguridad de San Pablo, habrían sido escritas por colaboradores o discípulos de San Pablo, que las firmaron con el nombre de su maestro (pseudoepigrafía). Hay algunas de ellas sobre las que los estudiosos no se ponen del todo de acuerdo si son o no de Pablo.

Propósito de los escritos de San Pablo
Estos escritos de San Pablo fueron producidos para exhortación de los creyentes de esa época de las iglesias fundadas durante sus viajes misioneros después de su conversión. El objetivo es dar instrucciones a los cristianos sobre el modo de comportarse y responder a sus inquietudes. En general el autor da ánimos a sus lectores y responde a sus preguntas o preocupaciones (Tesalonicenses y Corintios), en ocasiones los reprende (Gálatas y 2 Corintios) y a veces les escribe como muestra de agradecimiento por su comportamiento (Filipenses).

Fueron un gran instrumento de acción pastoral y de relación recíproca entre Pablo y sus comunidades. Desgraciadamente no se nos ha conservado ninguna carta de las comunidades a su apóstol fundador, pero sabemos que existieron (1Co 7,1). La correspondencia de Pablo a sus comunidades fue en algunas épocas extraordinariamente frecuente y rápida, particularmente durante la gran crisis de Corinto. Frecuentemente el portador era un colaborador de Pablo (especialmente Timoteo y Tito); y él mismo solía traer a Pablo una respuesta en vivo acerca de la reacción de la comunidad al escrito en cuestión.
La variedad de los escritos de San Pablo
Aunque manteniéndose siempre fiel al género carta, Pablo sabe usarlo en sus múltiples variedades. Así encontramos la carta de recomendación, casi privada (Filemón); la carta que podríamos llamar de desahogo familiar (una incluida en 1Tes y otra en Flp); la carta estrictamente de oficio pastoral (la llamada “carta respuesta” incluida en nuestra 1Corintios); la carta apologética (Gál) y la carta “ultimatum” (2Cor 10-13); y, finalmente, la carta cercana al tratado (Rm).

La forma literaria de los escritos de San Pablo
Pablo emplea el esquema usual en su tiempo. Como en todas las épocas, las cartas de Pablo constan de encabezamiento, cuerpo y conclusión.

En el encabezamiento suele haber tres elementos: la llamada “inscriptio” (remitente/es, destinatario/s y saludo), la acción de gracias (o bendición, en 2Co 1,3), y una oración o expresión de un deseo (cuyo tema suele ser el crecimiento de la comunidad en fe y amor). El encabezamiento puede ofrecer una primera clave para comprender la carta; así, cuando hay polémica o tensión, Pablo multiplica sus títulos (cf. Gál 1,1), igual que cuando necesita darse a conocer (Rm 1,1-5). La acción de gracias dice mucho respecto del estado de la comunidad.
El cuerpo de la carta es, naturalmente, muy variado. En él suele haber material doctrinal y exhortativo. En la sección doctrinal o argumentativa se encuentran a veces preciosos pasajes autobiográficos, así como profundas o curiosas exégesis del A.T.

La conclusión frecuentemente se inicia con expresiones como “os he escrito”, “por lo demás...”. En ella suelen aparecer breves consejos o recomendaciones, algunas noticias personales como planes de viajes, etc., y los conocidos saludos de determinadas personas (1Co 16,19; Rm 16,21-23) o a determinadas personas (Rm 16,3-16). Y termina con el saludo de Pablo, de tenor litúrgico y específicamente cristiano.

Recepción y conservación de los escritos de San Pablo
Las cartas de Pablo a sus comunidades no fueron documentos sagrados desde el principio. El escribe por determinados motivos coyunturales y momentáneos, seguramente sin contar con que sus escritos fueran a coleccionarse y pasar a la posteridad. Su primera conservación pudo ser en manos de particulares o de jefes de las iglesias locales. Con seguridad, no todas las cartas de Pablo agradaron a la comunidad destinataria; por ello hemos de suponer que más de una se perdió y otras se conservaron por pura casualidad. Otras, en cambio, pudieron ser desde el primer día preciados tesoros.

Mientras Pablo vivía no era necesario el frecuente recurso a sus cartas; él en persona podía orientar, solucionar problemas, corregir, consolar, etc. Su desaparición hizo necesario volver sobre sus escritos, y su categoría de mártir del evangelio les confirió un valor que antes no tenían; es el momento de sacar las reliquias a la luz y se va a iniciar el intercambio de cartas entre las diversas comunidades destinatarias. Tímidamente la colección se pone en marcha.

Desarrollo de los escritos de San Pablo
Los escritos de Pablo eran cartas, escritos coyunturales. Pero, pasada aquella coyuntura concreta, se aprecian bajo otra luz: son obras teológico-espirituales, en las que el encuadramiento espacio-temporal contará cada vez menos. Lo que las comunidades necesitan es orientación actualizada, pero partiendo del pensamiento original de Pablo. Esta actualización la realizarán discípulos de San Pablo (la “escuela paulina), desarrollando sus escritos.
Parece que se dieron dos formas de conservar y desarrollar los escritos de Pablo. En unos lugares se componen escritos de imitación, a nombre del apóstol, reutilizando material suyo, combinándolo con otros elementos de pensamiento, y sometiéndolo a nuevos influjos culturales del medio ambiente y de otras corrientes de cristianismo, intentando responder así a nuevas situaciones eclesiales.

En otros lugares, por el contrario, se tendió a una conservación más “material” de lo paulino; y lo que se hizo fue fusionar diversos escritos. Parece que cada comunidad intentó hacer un único libro con la herencia del apóstol. En Tesalónica debían de existir dos cartas y fueron fusionadas en una, nuestra 1Tesalonicenses. En Filipos se conservaban dos o tres cartas, y con ellas se hizo igualmente una fusión (Filipenses). En Corinto existía mucho material y parece que lo coleccionaron en tres bloques: en primer lugar, copias de escritos paulinos redactados en Corinto y dirigidos a otras comunidades (Roma y Efeso) dieron lugar a nuestra carta a los Romanos; luego se procedió a coleccionar lo dirigido a la propia comunidad corintia, (nuestras 1 y 2 Corintios). Es claro que se tendió a hacer de toda la herencia paulina un libro solo y unitario.
